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P ara  los pedidos y  reclam aciones de Barcelona, en el p an to  de saac ri-  
cion; para  los de fuera d ir ig irse , por escrito, a l AdmÍDlstrador de 
eate periódico.—Se p ag a  a l ped ir la  anscrícion.

Pueden  hacerse las sascrlc ioces desde fu e ra  de Barcelona, enviando & 
esta  A.dminÍ8tracIon e l im porte  en  sellos de correo.

L A O T R E .

Hoy sí qne rae encuentro en un verdadero 
apuro. No tengo absolutameule de qué ocupar­
me. Ya se vé; lodo está tranquilo; la política 
duerme, ei pais brinca de contento, gobiernan 
loa conservadores, el fiscal de imprenta abre 
cada ojo como una sandia, y en una palabra, 
Tivimos en el mejor mnndo de los mundos co- 
Doctdos.

Vayan ustedes con tantas felicidades á bus­
car materia para baeer un artículo.

Si al ménos el seQor Girona cometiera algún 
desaguisado que me diera motivo para liíncarle 
el diente... pero, nada; parece que lo hace 
adiede. Todo vá al pelo. Desde las lisias elec­
torales hasta la plaza de Cataluña; desde las 
Magdalenas hasta las aguas de Mari, se lleva to­
do con tanta regularidad y tanta exactitud, que 
por más que roe sobran deseos de encanñarme  
con nni amigo don Manuel, me veo precisado á 
no abrir la boca y á conlesar que por ahora no 
hay medio de hacer la oposicion al señor A l­
calde.

No lo siento, y lo digo con perdón de uste­
des. Yo soy muy católico y muy apostólico y 
muy romano, si i que por esto dnje de ser espa­
ñol, y á la verdad no tengo derecho, dadas mis 
creencias religiosas, á cebarme con los que es­
tán dando las boqueadas.

Y que don Manuel, alcaldemente hablando, 
está ya con un pió en el sepulcro, de esto me 
parece que do cabrá á ustedes ninguna duda; de 
consiguiente dejo desde abora, (aunque tuviera 
motivo, que no lo tengo,} de remover sus ceni­
zas, porque francamente, no quiero nada con los 
muertos.

Solo una súplica me atrevo á d ir ig ir á tan 
escelente señor. Si cuando deje la vara tieae la 
amabilidad de legarme su violin, se lo agrade* 
ceré inOoito. Es instrumento que me entusiasma 
desde que sé que está en tan buenas manos.

Deciaque la política duerme, y si de ello me 
quedara alguna duda la desvaneceria al instan­
te el estado soñoliento de nuestro dignísimo se­
ñor Gobernador civil que mas de dos veces ha te* 
nido la gracia de demostrárnoslo desde un palco 
del Liceo, en donde con una tranquilidad espar­
tana fá  apelar unas hacainas dignas del más es- 
<^gido entre los siete durmientes.

¡Ahí Yo admiro la facilidad con que el señor 
Aldecoa se entrega en brazos de Morféo, pero á 
fuer de buen amigo le aconsejo que abra el ojo, 
porque me temo que sí le dáá menudo por dor­
mirse en un palco, el mejor día, al despertar, 
Tá i encontrarse en el teatro solo, sin luz y sin 
moscas.

Queda poes sentado que ea una verdad que 
la política duerme, y qne el Gobernador duerme, 
y que el pais duerme y que todos do aímos.

En este todos hay una escepcion; los únicos 
que están despiertos eon ios moderados.

Y es natural.
Dorregaray, Adelantado, Tristany y unos 

cuantos angelitos de la casta, esláo aporreando 
las puertas de los históricos y á toda costa quie­
ren introducirse en la sagrada mansión.

Con semejante estruendo figúrense ustedes sí 
68 posible dormir. Todo es algaiára y Moyano 
está IBB desvelado y tan satisfecho que su fiso­
nomía se ha remozado y casi parece hermoso.

Milagros de la naturaleza.
El señor Mañé está loco de contento. Con el 

lastre que vá á adquirir ha perdido la chaveta. 
Si quieren ustedes convencerse de la alegría que 
reina en su corazon, vayan esta noche al bai­
le del Liceo. El señor Mañé bailará uo can-can.

¡Qué interesante estará él y Flaquer hacien­
do aquellas típicas contorsiones! Solo por verle 
pueden gastarse los veíate y cinco reales de la 
entrada.

Don Manuel en conmemoracicn de tan fausto 
suceso dicen que vá á casarse.

Mejor. No lo faltará una soberbia cencerrada.
El corresponsal A. pronunciará un brindis á 

la salud del cura de Plix.
Rosa Samaniego mandará cegar la inmortal 

sima.
Savalls se tirará de los pelos y mandará bor­

rar del mapa á Llers, Camprodon y demás 
pueblos testigos de sus proezas.

[Qué brillante porvenir para el sistema cons­
titucional!

Se establecerá el turno pacífico de los parti­
dos y el día que le toqae al moderado históri­
co... iquó ministerio mas sandunguero podrá 
íormarsel...
_ Nocedal, Garulla, Moyano, Batés, Mafié, Ma­

riano de la Coloma, Dorregaray, Caga-reims, 
Pidal, Ochavo, Tristany, Nas-ratat, Cabrera, y 
m il y m il que aun quedan en conserva, que to­

dos y cada uno de ellos son capaces de conver­
t ir  á España en una nueva edición corregida y 
aumentada, del paraíso terrenal.

Y yo que no sabía como empezar este artí* 
culol

Digo, y no hay aquí poco que escarbar...
Pero roe parece que io mejor será no amar­

gar la eatisfaccíon de esa gente que al fin y al 
cabo son amantes del órden, de la religión, de 
la moralidad... y de los mozos de la escuadra.

Mas vale que Ies deje tranquilos almacenar 
el lastre que se les presenta Cuando io tengan 
bien acondicionado es posible que un golpe de 
mar arroje el bajel entre las rocas.

£1 inv ieroo  n o  ha vaoido, 

m as e l  io v ie rn o  vendrá; 

ica6n tas , cuán tas ilusiones 

m uy  e n  b rev e  se  helaran!

Las de  Cánovas, q n e  soei^a. 

que  su  m ando h a  de d u ra r  

m ien tras  d u re  la  su  olím pica, 

olím pica vanidad; 

las d a  aq u il lo s  m oderados 

Í D t r a D s ig e n te s ,  q u e  van 

á p ro b a r  nu ev a  for(una 

con u n  refuerzo  q u e  está 

p ro n to  á llegarles, llamado 

d e  carlistas . Se bularán 

o tras  m uchas ilusiones; 

mas lo  q u e  no  se  helará 

es u n  m ico, qu«  gaardado 

tD las  n rn as  hallarán 

los amigos de l gob ierno  

cuando  vayan & buscar 

la  v ictoria  en  la  contienda, 

la  con tienda electoral.

Mientras llega este m om ento , 

enseñándosele  está 

una  gracia ; si, una gracia,

UD3 gr.ncia s ingu lar.

E l  p u lg ar  en  las narices 

ya  apoya  con g racia  lan 

esqu isita , q n e  es m ouono 

cual no  os podéis figurar; 

y  asi q u e  apoye  el m íñ iq te  

en e l  o tro ,  y  sin compás 

agite  todos los dedos, 

m irando  á qu ien  m irará ,

-ya vereis q u e  liúdo mico
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L a  B o m b a .

en vez del triunfo hallarán.
iCaánlas, coimas üasiooes 

muy en breve se han de helar! 

Mas el mico no se biela; 

este no, no se helará.

EL AiíO 7 6 .
a r t í c u l o  s u b v e n c i o n a d o .

Víctima de ana enfermedad cayo nombre no re­

cuerdo, falleció el dia 7 del actual mi particular ami­
go D. Segismundo, legándome entre otras cosas su li­

bro de memorias. Conservador enragé adoraba á don 
Antonio é iba salpicando aqaei libro, de pensamientos 

y  reflexiones capaces por si solas de convencer a! po- 

sibilisla mas aferrado á  sus ideas, qne el seQor Cáno­
vas reasume en sa elevada mente todo lo qne los de­
más españoles nos permitimos pensar— sin permiso 

del gobierno— para el probable caso de qoe maSana 

llegáramos á ocupar ud puesto en las Córtes, Senado 
6 Ministerio.

Volviendo á D. Segismundo, diré qae lavo cuidado 

en apuntar en su ya citado libro de memorias, todas 
las magnas ocurridas durante el «5o 187S. No 

qaiero tocar en nada sus apuntes, falta qae no me 
perdonaría en verdad, y para que ustedes conozcan 

algo de lo mucho que escribió aquel señor en vida, 

voy á copiar nnos cuantos párrafos, seguro de que us­
tedes me darán las gracias, pnes la historia es el es- 

pejo donde deben mirarse la« futuras generaciones. 

Empiezo, digo, empieza él:
«Hoy 1.® de enero del año ISTB, siendo presidente 

del gabinete mi amado seQor don Antonio Cánovas del 

Castillo, aparece en la Gaceta ei decreto de convoca­
toria del Parlamento. A la verdad que no atino porque 

se necesitan Córtes, paes como pasamos «I 75 podía­
mos pasar el 1<i, pero lo qoiere Cánovas^ principio y 
fio del gobierno «spaQol, sea.¡»

lE l 7 del mismo mes i l  paternal gobierno presi­
dido por el incomparable don Antonio—descúbrase 
usted— euvia de cuartel á diferentes plazas, á los ge­

nerales Mouvilas, Palanca, Patino y Aipoll. No sé el 
motivo, pero !>in temor de engañarme, diré que cons­

piraban, pues i  no ser asi, ¿porqnese les hubiera se- 
Salado cuartel? ¿Puede hacer algo arbitrario don An­

tonio? Como antítesis de este suceso, el dia 10, es de­
cir, tres dias despoes, el general Ezcoo . Sr. D. Ar- 

senio Martinez de Campos y Antón levanta en Navarra 
el destierro á los que lo aufrian como carlistas. De 

pronto me enfadé al leer tal noticia, no quiero negar­
lo, pero despees gracias á la lectora de El Tiempo, La 
Époea, El Siglo Futuro y demás periódicos mas ó me­
nos clericales de la corte, pude convencerme— lo con­

fieso, me costó trabajo—de que el gobierno babia 
obrado en esta ocasion, con el saber y tacto que las 

ctmn«{anaas exígiao.»

sCosas de poca monta hasta fin de enero.* 
dEI IS  de febrero se abre el Parlamento español, 

que es como sí dijéramos, se abre la boca al país. Ai 
día siguiente el señor Navarro Rodrigo pronuncia un 
discurso que llamo magníGco en estas memorias, pero 
que DO puedo decirlo en voz alta por no incurrir en 

el desagrado de Duráo y y Bas, Gírona y  demás ami­
gos mios. En el Congreso se elije Posada, pero, Her­
rera, entendamos, presidente.

lE l 16 sale S. M. el rey de Madrid, para ponerse 

al frente del ejército. También yo salí de mí casa aquel 
mismo dia.

nCoDcluye este mes con un discurso de Castelar 
frió y dtsaliñado como todos los suyos. La Época y 
yo somos enemigos de este político.

sPrincipia marzo. Mi maestro y señor don Antonio 
Cánovas sale de Madrid y se reúne en Pamplona 
con S. M. el rey.

lE l dia S7 el nunca bastante alabado don Antonio 
con clara y sonora voz y  cou acompasada entenacion 
lee al Congreso el proyecto de Constitución que escri­
bieron los notables eo la rennion del Senado.»

Aqai concluye el prímer trimestre del año 76, y 
aquí concluyo yo para no molestar al curioso lector:

otro dia daré cima á mi empresa copiando alganos 
párrafos mas del libro de memorias de toi particnlsr 

amigo don Segismundo. Basta por hoy.

UN BUEN CIUDADANO.

Conozco entre varios tipos 

á cierto tipo especial, 
cuyo tipo es tan s«í gemris 
que no puede serlo mas.
Es un hombre bien plantado: 

de treinta años: natural 

de Galicia; profesion, 

campanero y sacristan; 
estado, cuiut soltero; 

pelo negro, cara oval, 

ojos al pelo, nariz 
algo mas que regular, 
barba abierta por delante 

y  cerrada por detrás; 
color moreno subido, 

ciudadano muy leal 
al gobierno; saca siempre 

cédula de vecindad 
y  paga seis cientos duros 

de contribución anual.
Paes, señor, estesugeto, 
que como comprenderán 

mis lectores, es un hombre 

de mucha capacidad 
(para sólidos y líquido?) 
ha dado en querer hablar 

de política: manía 
que es cosa muy natural 
en on pais donde hay machos 

tan sabios como don Juan.
£1 individuo en cuestión 

me dijo ay«r;— «¡Voto val 
yo no sé loe españoles 
qae pretenden: nunca están 

satisfechos coa su suerte.
¿Ha visto usted cosa igual?

Cuando marchamos tan bien,

cuando reina entera paz,
cuando don Antonio Cánovas

trabaja lleno de afan,
para salvar el país

del precipicio en que astá,

euando goza |todo el mundo
del derecho electoral,

cuando la prensa se encuentra
en completa libertad
de decir caanSo le plazca

si lo permite el üscal,
cuaudo ia cuestión de Cuba

está para termiear,
coaudo concluyó el carlismo
y  acabó la federa),

cuando Puig y Llagostera
cuati ha llegado á encontrar

la cuadratura del circulo,
con aquel soberbio plan

de acabar con todo bicho

que quisiese conspirar,

cuando el señor Castañeiri,
con ingenio sin igual,

ha interpretado onceno
cual se debe interpretar,
caando al fin la cosa marcha
(como cien años atrás)

y estamos lodos tan bien,
y tan gorditos, y tan
otras cosas, que me callo

porque temo reventar,

aun hay ¡gran Dios! quien se queja
y asegura que va mal
ia nación: pues, icaracoles!
esos hombres, ¿qué querrán?
¿abrir la boca hácia el cielo 
y  que les caiga el maná?

To soy un buen ciudadano.

muy honrado y liberal; 

mas que Rosa Samaniego, 

y juro [voto á Caifasl 
defender á don Antonio 

y á su gobísrno con tal 
entusiasmo, que al que chiste, 

mal que le pese á Satan, 
de un puñetazo mayúsculo 

las muelas le hago saltar.»
Este discurso, lectores, 

de mi tipo original, 
confieso qne cuaii, cuasi 
me ha llegado á impresionar. 
Don Antonio es un gran hombre, 

España se salvará, 
las naciones extranjeras 
naesira marcha seguirán, 

Bismark perderá su fama 
ante el moderno Bismark, 

y de aquí catorce siglos, 

poco menos, poco mas, 
no habrá español que se vaya 
á la cama sin cenar. 
iQué porvenir tan hermoso!

¡Qué inmensa felicidad!

' T E L A - T R O S .

A pesar de la baena voluntad de la empresa del Li­

ceo para complacer al público, el éxito no corona sus 
esfuerzos. La primera representación del Ohllo dada 

la noche del martes último, es de ello una prueba pa­

tente. En vano sa argüirá de que el debutante encar­
gado del papel de protagonista, oslaba visiblemente 

indispuesto, pero á pesar del creciente orgasmo que le 

afectó, creemos que nunca producirá gran entusiasmo 

entre nuestro público. Indudablemente, el dia enquesti 

órgano vocal se halle eapedito, podrá el espresado ar­
tista producir más efecto, pero como para cantar el 
Olello se necesita algo y aun algos á más de la voz, de 
ahí que estamos tentados á afirmar que difícilmente 
se rectifícará el concepto que dicho cantante mereció 

del público. En pró del arte tendríamos gusto en equi­

vocarnos.
La señora Carozzi-Bedogni {Dudemona) no acreditó 

poseer cualidades que le dieran título para cantar par­

tes tan dramáticas como la que hacia por so debut. 

Fué friameote acogida.
El resto no merece especial mención, escepcion he­

cha de la orquesta qne despues de haber estado i  
grande altura en la sinfonía, tocó el ircítendo que 

precede á la salida del bajo en el segundo acto, con 

tal gradación y colorido que el público entusiasmado 
exigió su repetición colmando á los ejecutantes de 
justisimos aplausos. También los alcanzó la jóven ar­

pista qne locó el tolo que pracede á 1a romanza del 

íalite.
0

•  «

En el Principal se ha estrenado la opereta de .Of- 
fembach i o  i e i / a  pro/'umf«ra. Como todas las d e le s -  

presado maestro, la nueva producción está salpicada 

de motivos agradables, algunos de los coales se nos fi> 
gura que pronto alcanzarán popularidad. En la ejecu­

ción se distinguieron las señoras Friggerío, Cesarí y 
Genmiami, y los señores Cesarí y Ficarra.

La obra gustó mucho al público que pidió la repetí' 

cion de varias piezas.

Hasta otra

CH ISPA S.

Solo nn Broto tuvo Rbma,
T alcanzó por él gran fama. 
Habiendo aquí tantos Brutos, 
¿No se salvará la España?

Nuestro pais, que hace tiempo 

Estaba dado al demonio.
Marcha hoy... perfectamente 

¡Milagros de <an  A ntonia!
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No me gusta esta empresa, pues si bien cambia los ac­
tores, la  función es siempre la  misma.

— ¿Quién es usted?
— Me llamo Diógenes. Haume dicho que m as difí­

cil que hallar un hombre es hallar las listas de elegi­
bles y  las busco.

— ¿Por qué lo quitan?
—P ara  que vote, pues como presta servicio al públH 

co, es elector.

A pesar de las capacidades.

Ayuntamiento de Madrid



L a  B o m b E U

ÜKSta e l tr is te  barren d ero  

Es elector ea España.
¡Esto se llama vivir 
£ d  compleU democracia!

Si el derecho de elejir 
k  letrados no se dá,

Es muy justo; d  municipio 

Tiene que ser popular.

Propongo para elector,

Por SD gran capacidad,

Un tonel en donde caben 
Treinta pipas de agua-rás.

Si cayera el miuisterio, 

[Válgame Diosl ¡qué tropcLl 
¿Dónde encontrar otro Antonio 

Que se porlSse tan bien?

Han quemado el .Moctezuma. 

lEslo si, tieue que veri 
¿Lo harian los insurrectos 
Por imitar á Cortés?

C A S O O S .

Hay quien es{rai5a que el siñor Atdecoa se duerma 
cuando eslá en el Liceo.

Por poco te  maravilla la geule.
Yo he visto i  otro personaje dormir en la sesión 

inaugural de ia Academia d< jurisprudencia, y maldi­
to si me ba llamado la atención.

Creo que cuando hay susBo no hay mejor remedio 
que dormir.

T creo mas.

Cr«o que lodo ciadsdano está en el derecho d« dor­
mir cuando el cuerpo se lo pide.

De lo contrario, ¿qué seria de la libertad garantida 
hoy por un sin fío ae inslilucioces?

Todos ios grandes hombres han tenido sus aOcione?.

A Napolson la gustaban las pechugas de perdiz.
A Bismark, los espárragos.
A Moley-.Abbas, la cerveza.

Al imperador Guilliimo, «I broquü.
A la reina Victoria, las yemas.

Y á don Manuel Girona, las cabezas de gorrion. (üis- 
tórico.)

El dia 30 do este mes la Sociedad dramática Lator- 

re inaugurarí los bailes de máscaras ea «1 ttalro Ro­
mea.

He visto los bilittss que son unos nagDíficos cro­
mos de un gusto esquisito.

Dados los antecidentes d« tan lucida socisdad, hay 
que eiperar que sus bailes s« verán favorecidos por la 

escogida concurrencia que acostumbra á acudir á 
aquellos salonei.

Yo, que soy muy amijo d« las piruetas, me voy á 

lomar la libertad de hacer una pequeña indicación á 
la sociedad Latorre.

Ya que la titulada Romea se ba diíuelto, ¿por qué 

en Tez de los martes no escoge los jueves para sus 
bailes?

Me parece que esla variación babia de gnstar á los 
inleresadcE.

Digo, si á ustedes no les parece mal.
Da todos modos, di.»pensen... ¿eh?

Por la calU de Monserrat no se puede dar un paso.
Se baila tan mal ampedrada y tan súcia que es ne­

cesario un balancín para guardar el equilibrio.
Si no I# sirviera de molestia, yo rogaría al señor al­

caide que ya que casi oada jueves tengo el gasto de 

verle pasar por aquel barrio, por su propia comodi­
dad y por la del público, se dignara mandar á aqusl 
punto una bridada da ex-cspacídadi>s.

Se asegura q i s  el fcflor Piiig y  Ar<ry irá por 
candidato en las próximas elecciones municipales.

Es muy justo. El síüor Pnig, según confasion pro­

pia, ya ba aprindido las ordsnanias municipales 
Con tan recomendable condicion, bo«no será que el 

señor Puig y Areny... vaya á visitar enfermos.

On aeñor, cuyo nombre no recuerdo, publicó diís 

atrás una espeeie de manifiesto ó cosa a» , en el que 
decia qu8 para aceptar el cargo de concejal (que yo no 

le he ofrecido) no solo quiere una porcion de cosas 

mny buenas y muy ventajosas, lino que pretenda (;pre- 

tender es!] qua las quieran (amblen la mayoría de los 

que rasulten elegidas.

De modo que si ese buen señor llega á salir con­
cejal (que no llagará^) antes de tomar posesion exigi­

rá á sus problemáticos colegas que suscriban su pro­
grama y 11 non, non.

Me gusta la idea, hombre.

Ahora solo falta que el regidor condicional ofrezca 

las necesarias dispensas de Roma á los que le ayudan 
á regenerar el municipio.

Ha visitado nuestra redacción El Album periódico 

cientíGco y literario que vé la luz en Alicante.

Agradecemos la visita del nuevo colega que le de­
volvemos con mucho gusto deseándole larga vida y 

larga lista de suscritores.

L í sociadad titulada Lo Redor de Valifoijona nos ha 
remitido elegantemente impresa, la Iteseña de la vela­

da literaria dada por dicha Sociedad el dia i  de Octu­
bre de ISTS.

Eslimando, caballeros.

Otra modificación ministerial hemos tenido y otra 
variación de carteras.

Eso me trae á la memoria el procedimiento aquel 
de cierto empresario, quien cuando no gustaba la 
función hacia que los actores cambíáran los papeles, 

lo cual DO era obstáculo para que tampoco gustára.

Continúan las escavaciones en la Font del Vell. Se­
gún se nos asegura hasta ahora no ha sido posible dar 
con las listas de elegibles que allí se buscan.

El partido constitucional, mas avisado, ha ido á pe­
dirlas á la Audiencia.

Veremos si iillilas encaentra.

Supongamos qne resultan 14,000 electores.

Supongamos que quedan sobrantes 5,000 cédulas 
electorales.

Pregunta: ¿qué se bace de esas cédulas?

Itejpucsta; meterlas en las ornes sí es posible.

Observación de La B o i i b a : Ya cuidaremos de qne 
no sea posible, interviniendo las mesas, estabieciendo 
contra mesas y exíjiendo, con arreglo á la ley, la 

identificación de la persona á la menor duda. Vaya: 

convénzanse los amigos dol gobierno de que hemos de 
darles aun mucho juego.

Parece que el invierno no viene porque teniendo 

noticia de que la legalidad electoral se ha helado, no 
quiere aumentar su triste situación con un descenso 
rápido de temperatura.

Empleado es lodo el que presta servicios al pu ­
blico.

La Font de! Yeli presta servicios al público.
Lnego la Font del Vell es empleado.
Consecuencia:

Todo empleado es elector,
La Font del Vell es empleado,

Luego la Font del Vell es elector.

Por eso quitan la Font del Vell, para hacer votar 
las esiátuas. Son dos las estátuas, pero como hay otras 
colectividades electorales, figurarán con el nombre de 
Font del Vell y compaBia.

E< de temer que las criada» se den también por 

aludidas y reclamen voto para ellas y  para los cánta­
ros.

¡Eiitoocessi que aquello seria ia marl

El conocido aditor don Salvador Manaro, acaba de 

enriquecer su Biblioteca iluitrtda i t  la familia con la 

preciosa novela titulada El primer año d« matrimonio, 
debida á la pluma de la reputada escritora do&a An­

gela Grassi.
Recomendamos i  los amantes de la familia la lec­

tora de la citada obra, ¡lueslo q ie  adem áidenn grato 

solaz les proporcionará lecciones útiles de enseñanza 

siempre provechosa.

Véndese en la librería de Mañero al precio de cua­

tro reales ol tomo.

PROBLEMA.

Gq Ires cestos babia S52 naranjas, en el 1.* babia 
la mitad dcl total mas las S cuartas partes del S . 'y  

una cnnrta parto del duplo del 3.°... s« desea saber 

cuantas había en cada cesto.

CHARADITA-AFIRMATIVA.

Afirmo que el mundo tiene 

Dos tercio tras la primera 
Que dos íejunda tercera 
Tienen mas fuerza que yo.

Y afirmo, en fio, que dos lodo 
Tienes tu, caro lector.
Igual que tu servidor 
Bartolomé Barceló.

ROMPE CABEZAS.

I TABLERO.

Formar el nombre de mi suegro.

SOLUCION 
á ¡a charada del número anterior.

E s - i a - b l e - c i - u i b s - t o .

SOLUCION 

al problema del número anterior.

Capital que tenia. . . . 2,520 dnros.
Ganó e l ! . «  año. . . . 179 »

» e l 2 . ° ........................ 252
» e i a . * * ........................  280
B el 4.“ ......................... 315

í  e l ü . ” ........................  360
» e U . “ ........................  420
s e n . - ........................  304
» el 8 , ° ........................  630

» el ü.“ ........................  810

» el 1 0 . ' .........................1,260

Capital triplicado. . 7 ,SCO duros.

B
y
»

s
n
»
Tt
»

nan ac e r ta d o  el p ro b le m a  del n ú m ero  a n te r io r ,  A ñ ila  d e  W . ,  r  
A n d rea  O ja l .  L a  c h a r a d a  l a  ñ a  ac e r lad o ,  Lo lía .

CORRESPONDENCIA GE «LA BOMBA.»

D. P .  F .  (Blanes.]— Kccibidos los s e t l s s .  P a g a d a  l a  s iu t r i c io a  
b a s ta  Gd de tl a rz o .

V ario s  suscritores. (Barcelona.)— T eüdré  p resen to  s n s  a d v e r -  
teo cias.

D . J .  A .  (C ariagpna.)— Fi'r^icl».
S r p e s - p i 3 .  (Barcelona.)— Se in s e r í» ,  l o  o tro  llügd ta rd o .  Se 

m a n d a  e l  n úm cru .
I). J .  M. 11. (puer to  la  s e lv a . j— Rpcikida jG -ca rta .  « a f o r m e t .  

&eotimo? en el a lm a  lo d r l  s r .  c .
J). F .  F. U- (Bari 'i 'lona.)— so  in s e r t a r á .
D. P .  S .  (Vendrcll.)— SerrfiJn.
II. J .  R . (Barci'lorft.)— Ks d iflcu ltosa .
D .* J .  B . (Idem .)— Bs u i l e d  m u y  am ab lo .  E s l im asd o .
S ra .  Lolin .— Por Dios, no ?ea inti s n s rp p 'ib lc .  A s u  k u en  c r i ­

te r io  de jo  co n s id e ra r  .°i ílebe pu b lica rse  la  c h a ra d a .

ImpMDto do SalTad«r Nanwo, Rtsdi H8.-Barc*lHt.

Ayuntamiento de Madrid




